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Muy Buenos días a todos. 

Africa no es solamente una historia de carencia; es una 
historia de potencial en construcción. 

1. Apertura: cambiar la narrativa (2 minutos) 

Cuando pensamos en Africa, muchas veces aparecen imágenes muy 
limitadas: pobreza, conflictos, crisis humanitarias, hambre o 
dependencia de la ayuda internacional. Esa narrativa existe porque 
algunos de esos retos son reales. Sería ingenuo negarlos. 

Pero también seria profundamente incompleto reducir Africa 
únicamente a sus dificultades. 

Africa es el segundo continente más poblado del mundo. Es un continente 
joven, con ciudades que crecen rápidamente, con una cultura que 
influencia la música, la moda, el cine y el arte global. Es también una 
región donde están surgiendo innovaciones tecnológicas, modelos 



financieros digitales, soluciones energéticas descentralizadas y 
nuevas formas de emprendimiento. 

Por eso, el objetivo de esta charla no es romantizar Africa ni presentar 
una visión artificialmente optimista. El objetivo es algo más serio: 
ampliar el marco mental. 

La pregunta no debería ser solamente: “¿Que problemas tiene Africa?”  

La pregunta más interesante es: “¿Que potencial tiene Africa y que 
condiciones deben existir para que ese potencial se convierta en 
desarrollo real?” 

La tesis que quiero proponer es esta: Africa no es únicamente una historia 
de carencia; es una historia de potencial en construcción. 

2. Africa como potencia demográfica (3 minutos) 

El primer gran potencial de Africa es su población. 

Mientras muchas regiones del mundo están envejeciendo —Europa, Japón, China 
e incluso algunos países de America Latina— Africa sigue siendo un 
continente joven.  

El muy reciente informe de la Union Africana y del CAF, sobre 
conexión Sur-Sur entre CELAC y Africa lo expresa de una manera muy 
clara: para 2050, una de cada cuatro personas en el planeta será 
africana. 

Esto tiene implicaciones enormes. 

Primero, significa mercado. Mas personas implican más demanda de 
alimentos, vivienda, transporte, educación, salud, energía, conectividad, 
entretenimiento y servicios financieros. 

Segundo, significa fuerza laboral. En un mundo donde muchos países 
enfrentaran falta de trabajadores, Africa puede convertirse en una fuente central 
de talento, producción y emprendimiento. 

Tercero, significa energía social. La juventud suele estar asociada a 
ambición, creatividad, movilidad, adopción tecnológica y deseo de cambio. 

Pero aquí hay que ser rigurosos: la demografía por sí sola no garantiza 
desarrollo. Una población joven puede convertirse en un bono 
demográfico, pero también puede convertirse en una fuente de 
frustración si no hay educación, empleo, infraestructura y 
oportunidades. 



Entonces, el punto positivo no es simplemente decir: “Africa tiene muchos 
jóvenes”. El punto estratégico, es decir: Africa tiene una ventana 
histórica para convertir su juventud en capital humano, 
productividad, innovación y crecimiento económico. 

Ese es uno de los grandes temas del siglo XXI. 

3. Urbanización y nuevos mercados (2 minutos) 

El segundo potencial está en la urbanización. 

Africa está viviendo un proceso acelerado de crecimiento urbano. Ciudades como 
Lagos, Nairobi, Accra, Kigali, Addis Abeba, Abiyan, Dakar, Casablanca, 
Johannesburgo y El Cairo son cada vez más importantes como centros de 
comercio, tecnología, cultura, logística e inversión. 

La urbanización crea retos: congestión, vivienda, transporte, 
seguridad, servicios públicos y planificación urbana. Pero también 
crea oportunidades. 

Las ciudades concentran talento, universidades, empresas, 
consumidores, capital e infraestructura. Cuando una ciudad crece 
bien, puede convertirse en una plataforma de desarrollo. 

En Africa, las ciudades pueden ser laboratorios para resolver 
problemas complejos: movilidad urbana, vivienda asequible, energía 
distribuida, pagos digitales, comercio informal digitalizado, 
educación tecnológica, salud primaria y logística de última milla. 

La interpretación importante es esta: las ciudades africanas no solo 
crecerán en tamaño; pueden convertirse en centros de innovación 
adaptados a mercados emergentes. 

Y muchas soluciones creadas en Africa podrían luego ser útiles para otros países 
del Sur Global, incluyendo America Latina. 

4. Africa digital: innovación, Fintech y tecnología (3 minutos) 

Uno de los puntos más positivos sobre Africa es su capacidad de 
innovación digital. 

En muchos países africanos, el celular se ha convertido en una infraestructura 
económica. No es solamente un medio de comunicación. Es banco, billetera, 
canal de comercio, herramienta educativa, plataforma de salud y 
puerta de acceso a servicios básicos. 



Africa ha sido especialmente interesante en el desarrollo de pagos 
móviles y Fintech. ¿Por qué? Porque en muchos lugares había baja 
bancarización, poca infraestructura bancaria tradicional y una 
población que necesitaba soluciones simples, accesibles y móviles. 

Eso abre espacio para modelos nuevos. En vez de esperar a que cada 
persona tuviera una sucursal bancaria cerca, muchos mercados 
africanos saltaron directamente a soluciones móviles. Este fenómeno 
se conoce como leapfrogging: saltarse etapas tradicionales de 
desarrollo mediante tecnología. 

El informe CELAC-Africa también resalta que el comercio digital y los 
servicios tecnológicos son una oportunidad concreta de cooperación. 
Africa tiene mercados móviles y Fintech dinámicos; America Latina 
tiene hubs digitales emergentes en países como Brasil, Mexico, 
Colombia y Chile. La oportunidad no es copiar, sino conectar 
capacidades: software, Fintech, govtech, educación en línea, pagos 
digitales, interoperabilidad e inclusión financiera. 

El mensaje positivo es: Africa no solo adopta tecnología; en muchos 
casos la adapta a problemas reales con modelos más agiles, frugales y 
escalables. 

Y esto tiene mucho valor para el mundo, porque muchas de las grandes 
oportunidades de innovación no están en crear productos perfectos para 
mercados ricos, sino en resolver problemas masivos en contextos difíciles. 

5. Energía, recursos naturales y transición verde (3 minutos) 

Otro potencial enorme de Africa está en sus recursos naturales y en 
su papel dentro de la transición energética. 

Africa tiene sol, viento, minerales estratégicos, biodiversidad, tierra cultivable y 
una enorme necesidad de expansión energética. Esto la ubica en una posición 
clave. 

Por un lado, muchos países africanos necesitan aumentar el acceso a 
energía. Sin energía, no hay industrialización, productividad, 
educación digital, refrigeración de alimentos, hospitales modernos ni 
crecimiento empresarial. 

Por otro lado, el continente puede desarrollar parte de esa expansión 
energética con fuentes renovables: solar, eólica, hidroeléctrica, 
geotermia y minirredes. 



El informe CELAC-Africa plantea este punto como una oportunidad 
de complementariedad. Africa requiere expandir infraestructura 
energética y avanzar hacia renovables, hidrogeno, baterías y redes 
más resilientes. America Latina y el Caribe, por su parte, tienen 
experiencia en hidroelectricidad, energía eólica, biocombustibles y 
potencial de hidrogeno verde. Esa combinación puede abrir espacios 
para transferencia de conocimiento, Joint ventures e inversión Sur-
Sur. 

Pero hay que evitar una trampa narrativa. No debemos contar Africa 
solamente como un lugar lleno de materias primas para que otros 
países las exploten. Esa ha sido precisamente una de las debilidades 
históricas: extraer recursos, exportarlos sin transformación y 
capturar poco valor local. 

El verdadero potencial está en otra parte: Africa puede pasar de ser 
proveedora de materias primas a convertirse en procesadora, 
industrializadora y creadora de valor agregado. 

Por ejemplo: no solo exportar minerales, sino participar en cadenas 
de baterías; no solo producir cacao, sino desarrollar marcas de 
chocolate; no solo exportar café, sino capturar valor en tostion, marca 
y distribución; no solo tener sol, sino construir industrias alrededor 
de energía solar; no solo tener tierra, sino desarrollar agroindustria 
sofisticada. 

Esa es una narrativa positiva, pero también exigente. El potencial existe. La 
pregunta es si se construyen las instituciones, infraestructura, inversión y talento 
para capturarlo. 

6. Integración africana y oportunidad Sur-Sur (3 minutos) 

Uno de los retos históricos de Africa ha sido la fragmentación. 

Muchos países africanos tienen mercados nacionales relativamente pequeños, 
fronteras costosas, barreras logísticas, diferencias regulatorias y baja integración 
comercial entre ellos. 

Por eso, una de las grandes oportunidades del continente está en la 
integración. Si Africa logra conectar mejor sus economías, puede 
pasar de ser un conjunto de mercados separados a convertirse en un 
mercado continental mucho más poderoso. 

Aqui es fundamental mencionar la Zona de Libre Comercio Continental 
Africana, conocida como AfCFTA. No es solo un acuerdo comercial. Es 



un proyecto de transformación económica continental. Reúne 54 
países, aproximadamente 1.300 millones de personas y un PIB 
combinado de alrededor de 3,4 billones de dólares. Su objetivo es 
reducir barreras, facilitar comercio, integrar cadenas de valor y 
convertir a Africa en un mercado más conectado. 

Para America Latina y el Caribe, esto cambia la forma de mirar a Africa. Africa no 
debe verse solamente como 54 mercados lejanos y difíciles de entender, sino 
como un macro mercado en construcción. 

El informe CELAC-Africa lo plantea con claridad: ambas regiones 
comparten problemas parecidos, como dependencia de materias 
primas, baja integración regional, brechas de infraestructura, 
desigualdad y necesidad de industrialización. Pero también tienen 
capacidades complementarias. 

Africa tiene juventud, urbanización, demanda creciente de alimentos, 
infraestructura, energía y servicios. America Latina tiene experiencia 
en agroindustria, energía, infraestructura, manufacturas, salud, 
logística, educación superior, economía digital e industrias creativas. 

La oportunidad está en conectar esas capacidades. No desde la caridad. No desde 
una mirada vertical. Sino desde negocios, inversión, cooperación técnica y 
alianzas Sur-Sur. 

La frase clave aquí es: el potencial africano no está solo país por país; 
está en la posibilidad de conectar el continente como una plataforma 
económica integrada, y de conectar esa plataforma con America 
Latina y el Caribe. 

7. Cultura, diáspora y soft power (2 minutos) 

El potencial africano no es solamente económico. También es 
cultural, histórico y humano. 

Africa ya está influyendo en el mundo. Lo vemos en la música, con el 
crecimiento global del Afrobeats, soukous, y de la rumba. Lo vemos en 
la moda, en los textiles, en el diseño, en la estética contemporánea africana. Lo 
vemos en el cine, especialmente con Nollywood en Nigeria. Lo vemos en la 
literatura, en el arte, en el deporte y en la gastronomía. 

Esto es importante porque el poder de una región no se mide 
únicamente por su PIB. También se mide por su capacidad de influir 
en la imaginación global. 



El informe agrega una idea especialmente poderosa: la Union 
africana considera a la diáspora como la sexta región de Africa.  

En America Latina y el Caribe viven más de 130 millones de 
afrodescendientes. Eso significa que la conexión entre Africa y 
nuestra región no es solamente comercial. Es igualmente una 
conexión de memoria, identidad, cultura y futuro compartido. 

Durante mucho tiempo, Africa fue narrada desde afuera. Hoy, cada vez mas 
africanos y afrodescendientes están contando sus propias historias, creando sus 
propias marcas, diseñando sus propios productos y exportando cultura al mundo. 

La cultura no es un adorno. La cultura crea identidad, turismo, 
industrias creativas, marcas, orgullo nacional, diplomacia e 
influencia. 

Una frase que puede resumir este bloque es: Africa no solo exporta 
recursos; exporta ritmo, estética, identidad, creatividad y nuevas 
formas de imaginar el futuro. 

8. Retos reales: una visión positiva, no ingenua (1 minuto) 

Ahora bien, hablar positivamente de Africa no significa negar sus 
problemas. 

Africa enfrenta retos enormes: infraestructura insuficiente, pobreza 
persistente en varias regiones, desigualdad, conflictos localizados, 
fragilidad institucional, corrupción en algunos contextos, 
dependencia de materias primas, vulnerabilidad climática, 
desempleo juvenil, brechas educativas y acceso limitado a salud y 
energía en ciertas zonas. 

Estos retos son reales. Pero la forma de interpretarlos importa. 

Una mirada pesimista diría: “Africa tiene demasiados problemas”. 
Una mirada estratégica diría: “Africa tiene muchos problemas no 
resueltos, y precisamente por eso tiene enormes espacios para 
innovación, inversión, cooperación y construcción institucional”. 

Los grandes mercados del futuro muchas veces nacen donde hay 
problemas masivos esperando soluciones. Donde falta energía, hay 
oportunidad para energía distribuida. Donde falta banca, hay 
oportunidad para fintech. Donde falta infraestructura médica, hay 
oportunidad para salud digital. Donde falta empleo, hay oportunidad 
para educación técnica y emprendimiento.  



Donde falta integración comercial, hay oportunidad para logística, 
plataformas y comercio regional. 

Entonces el mensaje no es ingenuo. Los retos de Africa no cancelan su 
potencial; definen donde debe construirse ese potencial. 

9. Cierre: de ayuda a alianza (1 minuto) 

Para cerrar, creo que la forma correcta de hablar de Africa debe 
cambiar. 

Durante mucho tiempo, el mundo hablo de Africa principalmente 
desde la ayuda, la caridad o la intervención. Pero el siglo XXI exige 
otra mirada. 

Africa debe ser vista como socio estratégico: en talento, energía, 
comercio, cultura, innovación, agricultura, biodiversidad y 
geopolítica. 

Y para America Latina y el Caribe, esa relación tiene un sentido especial. No se 
trata solo de mirar a Africa desde lejos. Se trata de reconocer que compartimos 
desafíos, historias, raíces culturales y oportunidades de cooperación. 

La pregunta ya no debe ser solamente: “¿Como ayudar a Africa?” 
también debe ser: “¿Como construir alianzas con Africa?” 

Porque Africa no es solo un continente de necesidades. Es un continente de 
capacidades, creatividad, juventud y futuro. 

La conclusión de esta charla es simple: Africa no es únicamente una 
historia de carencia. Es una historia de potencial en construcción. Y 
quien entienda ese potencial con respeto, realismo y visión de largo 
plazo, entenderá una de las grandes transformaciones del siglo XXI. 

Muchas gracias. 

   



 

Resumen de tiempos para el orador 

Bloque Tiempo Idea clave 

Apertura 2 min Cambiar la narrativa: de 
carencia a potencial 

Demografía 3 min Una de cada cuatro 
personas será africana 
para 2050 

urbanización 2 min Ciudades como 
laboratorios de 
innovación 

Digitalización 3 min Celular como 
infraestructura 
económica 

Energía y recursos 3 min Transición verde y valor 
agregado local 

Integración Sur-Sur 3 min AfCFTA como macro 
mercado y puente con 
ALC 

Cultura y diáspora 2 min La diáspora como sexta 
región de Africa 

Retos y cierre 2 min Vision positiva sin 
ingenuidad; de ayuda a 
alianza 

Fuente integrada 

Esta versión incorpora elementos del informe “Conexión Sur-Sur, camino a la 
integración CELAC-Africa”, especialmente las ideas sobre AfCFTA, 
complementariedad sectorial entre America Latina y Africa, transición verde, 
comercio digital y la diáspora afrodescendiente como sexta región de Africa. 

Conexión Sur-Sur, camino a la integración Celac – África, publicación de la Union 
africana y del CAF - banco de desarrollo de América Latina y el Caribe 


